
Les pregunto  

Quizás que estés me consuela, 

quizás que seas el primero,  

pero para encender una vela, 

primero hace falta mechero.  

Sin querer me disparaste,  

balas forman corazones,  

la confusión que alborotaste,  

encerrando las razones.  

No era la monotonía,  

era el auto crecimiento,  

era la persona,  

pero no era el momento.  

Entre luces te esperaba,  

mientras tanto siempre huía,  

no sabía dónde estaba,  

ni si en mí permanecía.  

La música por mí pedía,  

no quedarnos en el intento,  

porque estabas en cada melodía, 

porque sabes que si no me arrepiento.  

Tan efímero como lo 

perpetuo, tan eterno como 

pasajero,  

tan personal como mutuo,  

tan perfecto y el primero. 
Un silencio que atormenta,  



una mirada que da paz,  

la noción del tiempo lenta,  

y el destello tan vivaz.  

Pensé en marcharme de aquí, 

pero te volví a encontrar,  

perdón por desaparecer,  

perdón por el lazo enredar.  

Pensé que ya había un remedio, 

que ya no había que fingir,  

que de un incendio,  

un fénix podía surgir.  

Aunque la hundiera en el lodo, 

la historia no pude sumergir,  

odio que después de todo,  

siempre te volvería a elegir.  

Porque sin ti y contigo estaba perdida, 

tantas puertas sin salida,  

aunque no me vale la cicatriz, porque 

tú siempre me has hecho feliz.  

Esta vez iba a funcionar,  

no hacía falta ni pensarlo,  

y si te daba por dudar,  

pensé te quedarías a averiguarlo.  

Le pregunto a nuestras canciones, 

por qué se vuelven tan importantes, 

por qué me llenan de emociones, y 

escenarios inquietantes. 

Le preguntaba a las estrellas, 



cuánto tiempo seguirías aquí, y a 

las constelaciones más bellas, si 

te podría hacer el más feliz.  

Pero de tanto preguntar,  

me olvidé de preguntar por mí.  

Lamentablemente, me respondieron, 

que mi luna de tu sol tenía que irse, 

que unirse no pudieron,  

que formarían un eclipse.  

No te preocupes, no te odio, 

tampoco odio recordarte,  

empieza un nuevo episodio, 

tan solo odio no poder odiarte.  

No quiero tirar de la cuerda, 

tampoco quiero soltarme,  

pero dejaré de aguantarla,  

porque del otro lado no hay nadie. 


